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la Prensa Suramericana Comenta la labor
del Profesor César A . de leon

CARTA DEI . EX-EMBAJADOR ENRIQUE G . ABRAHAMS

S.D. N9 20

Santiago, 9 de Febrero de 19(31.

Señor Ministro

Cuando un compatriota nuestro se destaca en alguna actividad
en el exterior, considero que es un deber, grato por cierto, infor-
marlo así a la Cancillería y, por su digno conducto, al Gobierna
Nacional . Y en cumplimiento de ese deber tengo el honor de llevar
al conocimiento de Vuestra Excelencia qué el profesor panameño
don César de León ha tenido últimamente una muy brillante actua-
ción en los cursos de la Escuela Internacional de Verano, de la Uni-
versidad de Chile, en los que alternó con distinguidos .profesores de
renombre de distintos países del mundo traídos especialmente para
esos cursos . Sus Conferencias sobre "La Democracia tradicional
y la Sociedad de Masas" fucron muy concurridas y comentadas
con prominencia par los principales diarios de esta Capital, los que
le dedicaron amplias informaciones en sus primeras planas . No es
aventurado asegurar que el profesor César de León fué, tal vez, el
más comentado, favorablemente, entre los que dictaron conferencias
este año en la Escuela Internacional de Verano de Santiago.

El resultado de ese curso del profesor de León .fué tan satisfac-
torio que ha sido llamado a dictar algunas clases en Seminarios de
otras Universidades de Chile y sale ahora para Uruguay, en donde
ha sido especialmente contratado para repetir en la Universidad de
Montevideo sus conferencias de la Escuela Internacional de Verano
de Santiago.

Si Vuestra Excelencia lo tiene a bien, puede trasmitir este ia-
iorme a la prensa de Panamá para que se enteren allá de los triunfos
de este ilustrado compatriota .
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Aprovecho la ocasión para reiterar a Vuestra Excelencia las
seguridades de mi más alta y distinguida consideración.

Enrique G . Abrahams.

Embajador de Panamá.

Al Excmo. Señor

Dr . Galileo Solís

Ministro de Relaciones Exteriores.

Panamá.

INTERVENCION DE LAS MASAS EN LACONDUCCIÓN

POLITICA DE UN ESTADO

"EI, MERCURIO'

Santiago de Chile . 17 de enero de 1961

El Profesor panameño, Sr . César A. de León, continuó ayer el
desarrollo de su tema "La Democracia Tradicional y la Sociedad de
Masas", en la Escuela Internacional de Verano de la Universidad
de Chile. En la última conferencia planteó el problema de hasta
qué punto las masas intervenían en la conducción política de un
Estado actual exponente de la Democracia tradicional. Se dejè
establecido que cada Estado o grupo de Estados presentan caracte-
rísticas particulares, y que por tanto no debía darse una respuesta
absoluta, ni válida para todos los casos.

Se decidió analizar el caso de los Estados Unidos . Se partió

de la pregunta : ¿Quién manda en los Estados Unidos? Se demos-
tró que si bien es cierto que las masas intervienen en algunos as-
pectos del asunto político en realidad Estados Unidos es mandado
por una élite de gran poder, altamente concentrada, rica, y que
gobierna de acuerdo con los intereses de las grandes corporaciones-
Se hizo mención de las investigaciones de Wright Milis y de Floyd
Hunter, quienes partiendo de ángulos distintos han llegado a la
misma conclusión.

"¿Existe en América Latina alguna sociedad de masas"." EI.

conferenciante dejó establecido que si bien en América Latina se da
el fenómeno de las grandes masas, no hay ningún país que presente
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en forma total y completa el fenómeno de una sociedad de masas.
Desde luego, se afirmó que no todos los países latinoamericanos
presentan el mismo caso. Hay algunos donde la sociedad de masas
funciona en lo económico y en lo político . En otros no funcionan
ni estos aspectos ni otros. Tienen estos últimos las earactcristicas
de conglomerados preindustriales, no organizados en forma masiva,
ni para el consumo, ni para la cultura, ni para la política, ni para
los fenómenos típicos de las sociedades de masas.

"Las expresiones más claras y decisivas del fenómeno de masas
en América Latina se dan en el campo económico y en el campo
político . La acción de los sindicatos y gremios es efectiva y notable
en algunos países de esta parte del globo, y lo mismo podemos decir
del funcionamiento de grupos o partidos políticos. Esto último nos
plantea el problema de quién manda o decide en América Latina.

"Se dijo que durante el siglo XIX América Latina fue mandada
por una élite . Ejemplos de esas élites : la Brasileña y la Chilena.
Aunque el fenómeno es menos claro en otras naciones, también exis-
tió. Sin embargo, en muchos casos se daba una intervención de
masas, aunque en fonia esporádica y muchas veces anárquica.
Esto condujo al conferenciante al análisis de las características de
las masas latinoamericanas durante el siglo XIX.

"En el siglo XX capas medias insurgen de la vida pública y
política y plantean problemas a las élites . Pero poco después las
masas obreras y campesinas empiezan a despertar y a constituir
partidos propios . Así surgen en casi toda América los partidos so-
cialistas y comunistas . Como resultado de todo este progreso, el
panorama político de América Latina se ha complicado . Esta com-
plicación es debida a las justas aspiraciones de los nuevos sectores
políticos, que no están dispuestos a que se decidan las cosas sin su
decidida. intervención.

"En América Latina no se han dado las fórmulas clásicas de
democracia tradicional. El cuerpo social americano no pudo ser
metido en esa camisa de fuerza, y en estos momentos las nuevas
fuerzas ensayan diversas respuestas a los graves problemas plan-
teados . En este sentirlo conviene analizar varias experiencias latino-
americanas, especialmente la Boliviana y la Cubana".
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' E R C 1 L L A "

Santiago de Chile, Miércoles, 18 de enero de 196t

De la clase del panameño César de León ("La Democracia Tra-
dicional y la Sociedad de Masas") salen oleadas de aplausos . Los
alumnos ocupan todas las bancas y se despliegan en abanico, sentados
en el suelo, alrededor de la mesa del conferenciante . Su tono más
que didáctico es tribunicio:

—Sociedad de masas es aquella en que las masas participan en
la vida cultural, política, social y económica . Es la sociedad de
nuestra época, aunque en algunas sociedades las masas sólo partici-
pan en algunos de los campos en que pueden hacerlo.

"La Europa del año 1800 tenía 180 millones de habitantes. En
19 .14 se empina sobre los 460 millones . Este enorme aumento de la
población fué consecuencia de la democracia tradicional . Pero,
en estos momentos, el problema reside en que es la misma sociedad
de masas la que está terminando con la democracia tradicional.

"EL DIA"

Montevideo, Viernes 24 de febrero de 1961

"LA HISTORIA EXIGE A TODOS LOS PUEBLOS QUE SE
MUEVAN RAPIDO EN LA SOLUCION DE SUS PROBLEMAS".

Esto manifestó el historiador panameño, Profesor César de León.

Ayer arribó a Montevideo para tomar parte en los Cursos de
Verano el Prof. panameño César de León, actualmente contratado
por la Universidad de Chile, en cuyo Departamento de Sociología
trata la asignatura de Historia.

Entrevistado antes de pronunciar su lección inaugural, recordó
que siendo todavía estudiante había pasado fugazmente por nuestra
capital, agregando, sin embargo, que en lo que respecta al Uruguay
tiene una serie de ideas vagas y que ahora piensa aprovechar 15
días de estadía para conecernos mejor . El Prof. de León encuentra
interesante el tema de "Vida y Cultura de la Sociedad de Masas"
porque "en América —dijo— ya se da el fenómeno de la Sociedad en
Masas" .
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Agregó que en los Cursos analizará esa realidad histórica que
se ha dado en Europa a, partir de los siglos XVIII y XIX y que recibe,
en términos generales, la denominación de democracia . Como filó-
sofo e historiador nos dice que es éste un término complejo y que
no todo el mundo está de acuerdo en cuanto a su significado y alcance.
Ate voy a. situar —emrtinuó diciendo— en la democracia de países
laYes como Francia e Inglaterra, porque en América —salvo contadas
excepciones— no se ha dado el fenómeno "democrático" tal como se
u , nnsidera en Europa".

"Muestra realidad no ha permitido el funcionamiento en todos
los países del esquema democrático respectivo " . Creen muchos Pen-
sadores que la democracia. tradicional está en crisis y a juicio del
Prof. de León ello podría ser debido a las exigencias y problemas
que plantean las grandes masas en la. actualidad. Teórica y políti-
camente se están ensayando varias soluciones que permitan una
mejor convivencia humana".

Según él, en América el problema es más complicado que en
Europa por cuanto nuestros pueblos presentan determinadas carac-
terísticas económicas y sociales que confunden el panorama . Se han
producido ensayos para integrar las masas americanas a la vida
nacional y otros ejemplos nos cita las revoluciones de México (1910),
boliviana, guatemalteca, etc.

—¿Cuál es a su juicio la realidad americana?

—Soy profesor de Historia, y Filosofía pero me dedico funda-
mentalmente al análisis de esa realidad . América —agrega— está'
viviendo un agudo período de transformaciones . Y una vez más se
repite en el ánimo de los latinoamericanos el sentimiento de que
"deben moverse con gran rapidez en las soluciones de todos los pro-
blemas". Esto es —añade— lo que pudiera llamarse "la exigencia
que . nos hace la historia a todos los países" . Señaló que llevado
por sus inquietudes sobre los problemas americanos había visitado
muchos países de Latinoamérica con la finalidad de tener una
vivencia efectiva de las realidades.

En la breve charla mantenida con el historiado r panameño nos
destacó de manera especial el fuerte impulso que le había dado a la
Universidad de Chile el Rector, Juan Gómez Millas, en el sentido de
incorporar las labores de investigación científica a la vida universi-
taria . Afirmó que en los últimos años se ha creado una serie de
Institutos de Investigación que asegurarán para- Chile un futuro,
promisorio en ese terreno .
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Concluye afirmando el Prof. de León que el tema elegido para
estos Cursos no ha podido ser más oportuno porque, a su entender,

el "imperativo histórico del momento exige que se tenga . en. cuenta las
fustas y humanas aspiraciones de las grandes masas ; en el orden
cultural, económico y social . No podemos desatenderlas como ocurría
en décadas anteriores".

REEVALORIZACION DEL ELEMENTO 1NDIGENA EN LA
FORMACION DE LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS

Conferencia de clausura de la Escuela de Verano estuvo a cargo del
profesor don César de León.—Actividades extraprogramáticas.—

Finalizan cursos de jefes técnicos.

" E L M E R C U R 1 O"

Santiago de Chile, Sábado 28 de enero de 1961

La Escuela Internacional de Verano organizada por el Departa-
mento de Extensión Cultural de la Universidad de Chile, finalizó sus
actividades con una conferencia a cargo del profesor panameño, don
César de León, en el aula magna de la Escuela de Derecho y con
actos internos en los diferentes cursos que clausuraron sus activida-
des en el día de ayer.

El Señor De León manifestó que "al acceder al encargo de la di-
rección de la Escuela de Verano de clausurar su jornada de la pre-
sente temporada había elegido el . tema "América, realidady proble-
mas", por cuanto esta obra de la Universidad de Chile se realiza hajo
el signo de América y muy particularmente de Latinoamérica, pues
la casa de Bello tiene la obligación de poner en contacto a los pue-
blos que integran esta parte del continente, grande y rico, el cual
espera al cerebro y manos adecuadas para hacerlo fecundar en la
abundancia y riqueza.

Luego se refirió a cómo América es un continente nuevo, si no
del punto de vista geológico, desde sus posibilidades vitales, para el
futuro . Asimismo, recordó la formación del pueblo americano a base
de mestizaje, cuyo valor se ha ido reconociendo con el correr de los
siglos, pues está probado que el racismo a nada positivo conduce.
Estos pueblos —dijo— deben ser revalorados y, principalmente, el
indio, en el cual está basada la nueva raza que antes de venir los
europeos ya habían construído una cultura, no sólo de interés para
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los historiadores, hombres de ciencias, sino para estos pueblos mis-
mos que deben sentirse satisfechos y orgullosos de sus antepasados.
Expresó que con los estudios hechos en los últimos años y al conocer
más a fondo la obra del indio de América, que se organizó junto a
diversas culturas, se ha aprendido a revalorar al elemento indígena.

En seguida analizó la cultura como resultante de la colonización.
de los peninsulares, españoles y portugueses, para referirse, de
inmediato, a los problemas de los pueblos latinoamericanos y la
necesidad de impulsar su desenvolvimiento económico, cultural y
social para dejar de ser naciones sub-desarrolladas.

Latinoamérica en un Momento Histórico

Historiadores en la Universidad y en la Calle

(Entrevista al profesor César de León tomada de "Marcha% Año

%II, N4 1049, Montevideo, Viernes 10 de Marzo de 1961).

"Ninguna tentación seduce al ánimo vulgar como el
desánimo" : hemos forcejeado estos últimos tiempos con la
sentencia del poeta español en dos bandas, tratando de no
ser vulgares, o cuando menos, de no desanimarnos . De vez
en cuando aparecen también signos alentadores . Los hom-
bres de espíritu libre de este país pueden comprobar en estos
días que la Universidad está ahí, fuerte en la ventisca fa-
bricada por la reacción, radiando su luz para mentes jóvenes
de esta tierra, de otros países hermanos.

Hemos querido acercarnos a los profesores, a los becarios del
exitosísimo Curso de Verano de la Universidad de la República.
Abordamos a un profesor de historia ., para que nos enseñe la vía
recta de acceso del aula a la calle, del recogimiento del gabinete y el
libro al episodio de la historia cuya tinta, negra o roja, no se hu-
biera secado todavía.

César A. de León, profesor invitado, es un hombre atento a esta
hora de Latinoamérica . Los estudiantes que acuden a escucharlo
pueden trazar por sí mismos una deducción perfectamente pertinente
al día de hoy, observando el tejido histórico del pasado . En sus
clases pasamos insensiblemente de la historia de nuestros orígenes
a la lectura de los diarios de ayer, de anteayer, de esta mañana.
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El marco de los curaos de Montevideo, este verano, fue la in-
vestigación de la sociedad de masas . Para América Latina —lince
De León— el problema es algo todavía muy complicado . No es el
mismo fenómeno que si lo estudiáramos en Europa, en EE .UU. "Pri-
mero, porque entre nosotros no se ha dado todavía verdaderamente
la democracia tradicional, y además porque las masas latincamerí-
canas no tienen las mismas caracterizaciones de cultura, economía
y desarrollo que las masas europeas".

"Si a ello se agrega la acción y la influencia de los Estados
Unidos, el problema de América Latina se convierte en un rompe-
cabezas, y no admite soluciones apresuradas o de simple buena
voluntad, sino lo que se impone es un criterio estrictamente cientí-
fico". El estudiante inquieto empieza a percibir que el ser Latino-
americano significa algo particular y distinto, algo no abarcable por
una generalización echada a los cuatro vientos. Empieza a tener
conciencia de una personalidad propia de este continente y de sus
problemas propios.

Versátil por nceesidad

Viene una rápida sinópsis, un noticiario histórico del Río Grande
a la Patagonia . De la Revolución mejicana, a su actual etapa de
institucionalismo. Al Estado Novo que convirtió al Brasil en un país
con conciencia de desarrollo ; a la situación de Chile a partir de 1933,
año en que las masas accedieron al poder, aunque de un modo más
aparente que real . Al peronismo y el complicado panorama político
de la Argentina . A la Revolución Boliviana, que acabó con el pongaje
y demostró que, a pesar del amargo anuncio de Arguedas, el boliviano
no era "un pueblo enfermo" ; y finalmente, a la Revolución Cubana
("un fenómeno al que hay que estudiar, se esté en contra o se esté
a favor").

La clase termina . Los alumnos lo rodean en el patio, en la calle,
en la rueda del café, en la mesa de alguna cantina con vino y canto
y discusión y más discusión sobre lo que pasa en Latinoamérica,

porque los problemas parecen tan interminables como excitantes.
César Augusto De León es un ejemplo de esta generación de

profesores jóvenes que estudian historia en la calle y en los libros.
Ya había sido el astro de unos cursos similares en Chile, el año pasado,
como lo referenció en estas páginas de MARCHA Nicolás Reig.

Es panameño, tiene 39 años, y se ha visto obligado a la multi-
plicidad docente desde el pique . Es así como se graduó de Profesor
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Estado en Historia, Geografía y Educación . Cívica en la Univer-~ie
sidad de Chile (con la nota de Distinción Unánime), en 1947 . Ese
mismo año se gradúa en la misma Universidad de Profesor de M^
losofía . Sus cursos pueden versar —de pronto— sobre la Visión
de la Historia de San Agustín, o la de Hegel, o sobre la Evolución
Histórica de los Pueblos de Centroamérica y de las Antillas . Puede
polemizar con Toynbee en un estudio crítico de mucho éxito (NO . 31
de la Revista. de la Universidad de Panamá), y puede explicar la
Sociedad y la Cultura Latinoamericana en la Realidad Internacional,
o la Democracia Tradicional en la Sociedad de Masas, aquí en Mon-
tevideo (que es en lo que estábamos).

Habla muy rápido y pulido . El pensamiento se ordena en pá-
rrafos que consienten una transcripción sin retoques. Es un. hombre
corpulento, de canas prematuras y sonrisa . fácil ; ahora está radicado
en Chile, casado con una chilena . No ha estado en Europa, y no
tiene mayor apuro todavía . Conoce bien y muy bien casi toda Amé-
rica Latina; países que mejor conoce : Chile, Brasil, Méjico y Ar-
gentina . ¿Los países chicos? "No tengamos complejos de pig-
meísmo . Se lo dice confidencialmente un panameño a un uruguayo".

Historiadores si ga experiencia

¿Le parecen compatibles la acción política y la visión del sabio?

Si echamos una mirada retrospectiva a la historia personal de los
historiadores, veremos que no siempre ha sido uniforme la actitud
de éstos frente a . la acción política . Epocas han existido en que el
historiador ha sido las dos cosas a la vez, es decir, ha participado ac-
tivamente en los asuntos políticos y ha hecho historia . Recordemos
incluso 'que Polibio ha sostenido que el conocimiento de los hombres
que da la política, es de extraordinario valor para entender la historia.

En otras ocasiones los historiadores han escrito a la nación, para
contribuir a modelar sus destinos. Muchas veces los ideales en juego
en un momento histórico han configurado la . perspectiva histórica
de notables historiadores.

Pero, por otro lado, también se da y se ha dado el historiador
con pretensibnes de puro cientifismo, cuya tesis, en el fondo, consiste
en sostener que todo interés político perturba y oscurece la verdadera
labor del sabio.

Creemos que el historiador no puede sustraerse a una posición
valorativa, y ni puede darse, ni se ha dado una obra de historia
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'pura" . En estos mmnento-o históricos creemos que es cuando menos
puede permanecer el historiador encerrado en una especie de torre
de marfil, negándose a . asumir posiciones frente a las grandes alter-
nativas que ofrece la historia de la humanidad en nuestros días.
Incluso estaríamos por actualizar el viejo precepto de que una acti-
vidad práctica que ponga al sabio en contacto íntimo con la acción
mnmana —como la política o la administración— le permitirían dar
pleno contenido y verdadero sentido a la serie de conceptos y es-
quemas que maneja el investigador . La fatalidad del historiador
que no tiene ni ha tenido la experiencia concreta del acaecer político
es que termina divorciándose totalmente de la realidad. No puede
comprenderse muy bien cómo hay historiadores que todavía preten-
den situarse en el "Olimpo% cuando los físicos y científicos más
destacados —que por su propio quehacer parecerían más distantes
de los problemas inmediatos— ya se han dado cuenta de que deben
opinar sobre su propia labor y sobre el destino de la humanidad.

(U nct burla irritante

¿Qué nos puede Ud . decir acerca de la lucha del pueblo paname-
ño en contra del imperialismo yanqui?

La lucha del pueblo panameño contra el imperialismo yanqui
data ya de mucho tiempo . Han sido las capas medias y funda-
mentalmente las masas trabajadores los motores impulsores de esa
acción. La oligarquía panameña, que entregó el país maniatado
a los imperialistas yanquis se ha, visto obligada en más de una oca-
sión a asumir una actitud de aparente defensa de los intereses patrios.
Pero cuando lo hace ni muestra firmeza, ni es consecuente. Por
eso es evidente que sólo los obreros y campesinos, y las capas me-
dias más avanzadas pueden imprimir energía y decisión al movi-
miento liberador . Ultimamente se ha desgajado del seno de la bur-
guesía panameña un sector de industriales, que parece estar cons-
tituyendo un núcleo de intereses contrapuesto a la acción de los
Estados Unidos, pero este sector no es decisivo, lo que no significa
que no pueda caminar un trecho con el movimiento de liberación.

Las acciones anti-imperialistas han recrudecido desde el fin de
la segunda guerra mundial . En el año 1947, exactamente en Di-
ciembre, el pueblo panameño echó a los yanquis de las bases que
durante la guerra habían sido cedidas al ejército norteamericano,
bases que el gobierno de los Estados Unidos quería conservar a toda
costa . De haberse aprobado el Convenio que suscribió el gobierno
panameño de turno ron lo .e norteamericanos, habrían existido en
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Panamá, no una Zona del Canal, sino trece . INlediante grandes ac-

ciones masivas que tuvieron lugar durante- ese mes, el pueblo obligó
a la Asamblea Nacional de Panamá a votar en contra del convenio.

A partir de 1958 las masas- panameñas dieron un paso adelante
en su lucha . Ahora no sólo llevaron acciones dentro del territorio
bajo jurisdicción del gobierno panameño, sino que `invadieron" la
Zona del Canal, para plantar allí la bandera nacional, en un gesto
de reafirmación de nuestra soberanía en esa franja que los Estados
Unidos mantiene ilegalmente bajo su dominio . Esa marcha sin ar-
mas, en la cual hombres, mujeres y adolescentes enfrentaron a las
alambradas y bayonetas yanquis marca un hito sumamente impor-
tante en la historia de Panamá.

Asustados los Estados Unidos tomaron una medida demagógica.
Decidieron que la bandera panameña flameara en lo que los pana-
meños llaman el Triángulo Shaler . El gobierno panameño ha querido
presentar ésto como una muestra de la buena voluntad de los Estados
Unidos, pero el pueblo panameño lo ha tomado como una burla irri-
tante . Lo que se quiere no es que la bandera sea izada en un pe-
dazo minúsculo de tierra, sino que la Zona sea. devuelta a Panamá,
y que sea recobrada la riqueza más formidable que tiene nuestro
país, que es su vía inter-oceánica, en este caso, el Canal de Panamá.

La decisión de las masas panameñas, las directivas del Partido
del Pueblo (el partido comunista panameño), de la Federación de
Estudiantes y de nuevos grupos que representan capas medias, permi-
te asegurar que ninguna medida demagógica del gobierno norteame-
ricano o del gobierno panameño detendrá el movimiento de liberación.

¿Cuál es la posición del pueblo panameño en relación con las

convulsiones americanas del momento, especialmente con respecto a

Bolivia y Cuba?

El pueblo panameño está con ambas revoluciones . Sin embargo,
conoce más de la de Cuba que la de Bolivia. Todos sabemos que

las agencias noticiosas que dominan en Latino-América son las agen-
cias norteamericanas, y este factor es importantísimo cuando se
quiere tener noticias del exterior . La mixtificación sistemática, la
mentira burda o sutil, las noticias fraguadas a base de rumores y
decires dificultan mucho a las grandes masas tener una correcta
información de lo que ocurre en otros lugares . Sin embargo, el pue-
blo panameño sabe que tanto el movimiento boliviano como el cubano
deben ser apoyados .
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En estos momentos, y obedeciendo a los dictados del Departa-
mento de Estado norteamericano, se ha iniciado una ofensiva diplo-
mática —aparte de la ofensiva económica y política ya derrotadas—
tendiente a aislar a Cuba . El Gobierno de Panamá está procediendo
conforme y no sólo ha declarado persona no grata al embajador
cubano, sino que ha desatado una persecución contra todos los que.
apoyan la revolución cubana. Por arte de magia están apareciendo
bombas "fidelistas" en. autos, en casas de conocidas personas, y na-
turalmente la "prensa seria" da la noticia de cada atentado terro-
rista ' fidelista" a ocho columnas . Pero el pueblo panameño no se
deja engañar y sabe bien de dónde vienen esas bombas y qué es lo
que hay tras todo eso . De nada sirve que el gobierno panameño
prohiba la entrada al país del periódico Revolución, y de la Bohemia
democrática.

Sht dietarios desde afuera

¿Cuál es el significado de la Revolución Cubana en el contexto
de la historia americana?

La revolución cubana tiene una significación continental y mun-
dial . Continental porque representa uno de los más serios intentos
de resolver los graves problemas que padecen los distintos pueblos
americanos . Es cierto que hay modalidades nacionales que 'tienen
raíces históricas, económico-sociales y políticas, pero hay una serie
de situaciones y condiciones que son similares a las masas america-
nas, a saber : padecen explotación económica ., son sectores sub-ali-
mentados, en su gran mayoría están al margen de la cultura pues
son analfabetos, sufren toda clase de enfermedades endémicas, y son
las víctimas (le una estructura económica-social atrasada . El es-
pectáculo que muestra . . la mayoría de nuestros países, en•los cuales
una minoría privilegiada económicamente lleva una vida totalmente
distinta a la de las grandes masas campesinas y obreras es impre-
sionante . Las capas medias tienen una posición que no es la misma
en cada uno de nuestros países, pero incluso en aquellos países donde
parecen estar en mejores condiciones, su situación actual empieza
ya a tornarse angustiosa. 'La presión creciente de esas masas cam-
pesinas, obreras y de capas medias está poniendo a la orden del día
la necesidad de profundas transformaciones en todas nuestras nacio-
nes . En la actualidad se ensayan en varios países diversos tipos
de solución .

	

-

Por ser popular, agraria, anti-feudal, anti-imperialista, y pro-
gresista, la revolución cubana plantea objetivos que son los de todas
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las masas latino-americanas . Cada país los logrará a su manera y
con su estilo propio, pero la Revolución Cuinina es una especie de
gran experiencia que ningún latino-americano —partidario o ene-
migo de ella— puede ni debe desconocer.

Tiene significación mundial Porque representa la ruptura más
seria que ha sufrido hasta este momento todo ese conjunto de rela-
ciones entre Estados Unidos y Latino-América y que podríamos ca-
lificar como la característica entre poder dominante y poderes su-
bordinados . Esto es lo que llevó a políticos no rteamericanos y a
comentaristas europeos a hablar del "patio" de los Estados Unidos.
La cadena está rota, y por lo menos Cuba está estructurando una
política interna y externa que responde a sus intereses ; política que
ya no es dictada desde fuera . Esto es lo que aterra a los dirigentes
norteamericanos. Porque es un ejemplo contagioso. Desde este
punto de vista la revolución' cubana parece ser un claro indicio de
qne se abre en América Latira un nuevo gran poderío histórico,
similar en su envergadura. a ese otro gran periodo que se extendió de
1810 a 1.525, pero ahora con un significado distinto, y respondiendo
a una nueva situación latino-americana, y con factores internaciona-
les igualmente nuevos . La existencia des poderoso campo socialista
dirigido por la Unión Soviética se hace presente en forma visible,
y en este caso en el sentido de hacer posible la victoria de los pueblos
latino-americanos que se lancen por el camino de la liberación
nacional .

114



A Propósito de ia Exposición de Arboleda
Por ALBERTO DUTARY

Al llegar a una oficina poi
una circunstancia cualquiera
me encontré por casualidad, que
si pudiera evitarlo lo haría, con
el escritor y . ..

E s este hombre rechoncho, la
imagen hecha vida de la teoría
"cilindrista% habla del arte úni-
camente por las anécdotas de
los artistas, como si fueran bo-
chinches de un mundo aparte.
Al verle uno de frente a este
señor no se le distinguen los
ojos ; es como una enorme pa-

pa cocida .. Este hombre tiene
la particularidad de parecer es-
tar viendo con las £osas nasales
ruientras respira con la boca.

Sin embargo, no se puede uno
escapar del entusiasmo con que
habla del escultor Arboleda y
de su obra. Ya al salir de la
oficina, comienzan a aparecer
carteles por todas partes, carte-
les que antes no había notado,
pero que estaban allí . En ellos
se, anuncia la exposición del es-
cultor.

Ya es imposible, hay que pen-
sar en los fenómenos similares
que ocurren en este país que
es un perfil entre playa y playa .

Mo he puesto pues a pensar
en voz alta, no a manera de
crítica, porque eso me está ve-
dado. Lo que puedo es escribir
una nota necrológica de algo
que fue, porque todo acto hu-
nmano tiene importancia, y
siempre queda de ello algo. Es-

toy pues, por recoger esas cé-
lulas que fallecen y apuntar las
que les sobreviven . Escribo es-
tas líneas, hilvano estas pala-
bras y trato de apuntar mis
adjetivos a una exposición de
Carins Arboleda . Que digo, la

exposición, el aparato de ella:
la bulla, en panameño, que no
la obra. Aunque claro está,
también tendré que hablar de
lo que de esto había en la ex-
posición.

La gloria, esa cosa incómoda
que se busca puerilmente, cuan-
do se siente que se quiere ser
alguien, no puede existir social-
mente en Panamá. El artista
al llegar a Panamá, al regresar
a lo suyo, trata de demostrar
que ha triunfado en otros me-
dios, que se le aprecia en otros
inedios ; que no se trata de un
artista de Panamá allá, sino
un artista de allá acá.
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Todo esto añadido al hecho
de que el jugador se reserve la
carta, y la emplea a cada rato
entre paréntesis, de haber na-
cido en un pueblo pequeño, y
a pesar de eso, etc., etc. Sue-
na a camelo, que creo está bien
que se emplee, si le es necesario,
pero lo único que podemos to-
dos esperar es que el artista
mismo, no haya sido el primero
en creérselo.

Y ya estamos en medio del
aparato, del andamiaje que sos-
tiene a la exposición : letreros
por todos lados donde se lee
que tales personajes han dicho
tales cosas acerca del escultor.
En uno de ellos donde se mues-
tra una fotografía de un des-
nudo, se puede también leer las
palabras : "Arboleda sigue obe-
diente al genio de su raza".
En la misma palabra raza, una
cucaracha ha puesto un huevo
tan enorme que ha tapado to-
talmente la letra "a", dejando
al discubierto el vocablo "raz".

Viendo el desnudo y recordando
el término popular, uno se pre-
gunta cómo es que nos olvida-
mos de ese grupo étnico cuando
nos referimos a nuestra raza.
Todo esto ocurre en una can-

tina donde puedo escuchar a
un grupo que entre cerveza y

cerveza y pantalones arriba
(nunca he podido averiguar por
qué el panameño se arremanga
los pantalones exactamente des-
pués de la segunda cerveza),
digo que el más expresivo de
ellos, o el más culto tal vez,

se refer.a a Arboleda como a
un escultor "clase" . Uno se
pregunta si cuando quiten el
letrero este será el único co-
mentario que estrangulará el
tiempo.

Porque el pueblo, digo el
pueblo que trabaja, canta, y
por salud se emborracha, es
muy poco constante en estas
cuestiones de arte como en tan-
tas otras.

Sin embargo, nada cuesta
tanto trabajo, lo repito, como
ser famoso en un país donde no
puede haber fama, porque esa
fama hay que mantenerla con
aromas publicitarios y estos
aromas duran lo que el papel
periódico tarda en las casas
de los que no son familia in-
mediata del artista.

Ya estoy en una "chiva" . Al
lado mío interrumpido por los
barrotes de la ventana, el pai-
saje de la ciudad de Panamá.
Es un paisaje humano, apenas
interrumpido por casas. Por
las aceras, el ritmo acompasado
de una humanidad que lleva
huellas de todas las razas y
cierta sonrisa blanca y alela-
da con desesperanza nocturna.
Al ver al ser humano, al ser
que camina, uno piensa en la
escultura, como también en el
concepto popular del arte.

Toda escultura es iconogáfica,
y para que la acepten los más
tiene que ser una copia de esos
seres, en cuanto más exacta,
más apreciado el escultor ; ade-
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más lo sentimental del tema
también cuenta.

Después de haber agotado el
tema decorativo de la chiva, (en
el cielo-raso se podían leer nom-
bres de mujeres como : Matza-
va, F'ilorlinda, y otros, además
arabescos en un orden vertigi-
noso con el propósito de llenar
el espacio alrededor de las le-
tras) . Aquí el artista popular
ha usado el tema exigido : los
nombres, pero cuando ha pre-
tendido crear ha utilizado la
geometría señalándole un len-
guaje muy particular . Más allá,
un paisaje (es increíble, el es-
¡lacio libre, cualquiera que sea,
ha de ser cubierto) ; el paisaje
es una playa, palmeras y una
luna llena. Todo ha sido pin-
tado con una ausencia total de
sombras y los objetos son pre-
sentados directamente con la
preocupación única de sus res-
pectivas formas. Abajo del pai-
saje se puede leer: "llorarás
sinveir güenzona " .

Ya llegamos a la Universi-
dad Nacional . Más carteles alu-
sivos a la obra del escultor. Ya
entrando a la sala, muchos re-
cortes de prensa desplegados en
un tablero, y más arriba, unos
ojos; unos ojos que de puro
grandes deben de mirar más,
de puro dilatados deben de mi-
rar mejor. Alguien, una chi-
ca, comenta al lado, que es una
fotografía ampliada de los ojos,
,ion mirada y todo, del escul-
tor. Que peligro ha corrido
este muchacho cuando de niño,

al pasearse junto al río Chili-
bre, y en su avidez de bucear
su imagen reflejada en las co-
rrientes aguas, hubiese podido
perecer ahogado.

Ya, después uno tiene que en-
trar de todas maneras . No im-
porta lo que uno esté pensando
al momento.

]s'1 local es amplio, hay mu-
cho público, estudiantes sobre
todo . Libros en brazo y sonri-
sa constante . Algunos cien al
ver las esculturas y compro-
bar el título. Esto siempre
ocurre.

Hay muchísimos trabajos en
esta exposición . Tantos, que pa-
rece una feria industrial. No
se sabe por donde comenzar.

Estoy frente a los dibujos, y
una cosa que le llaman mono-
uopia, y creo hasta grabados.
Los dibujos son esquemáticos;
los más se refieren casi única-
mente al ritmo o movimiento de
las figuras, para mejor decirlo.
llay algunos de estos trabajos
que son muy elegantes . Elegan-
te generalmente se le dice a
una obra en cualquier medio,
en donde la figura o imágen
r ;e presenta con gran distinción,
la línea con que se forja es
,-tara, nítida, y el fondo, el pa-
pel en este caso, hace un balan-

ce equilibrado con la imagen
arcada y las líneas con que fue-
ra hecha.

A las esculturas puestas en
Hilera hay que llegarles porque
desde lejos 110 invitan a mucho.
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Y comienza a aletear esa pesa-
da ave negra que es la desilu-
sión después de haber inicia-
do uno algo con cierto entu-
siasmo . Se llega a las escul-
turas, también muchas en nú-
mero; demasiadas.

Después se ve mucho mode-
lado y trabajo de academia.
Más allá de algunos vaciados

sólidos sin casi ningún sentido
plástico, nada más que el de
representar algo, si es que a
ello se le puede llamar sentido
plástico . Digo, si se resiste
a esa especie de pompierismo
de academia española, se en-
cuentra uno con algunas escul-
turas de valor.

La escultura junto con la ar-
quitectura, cada una por distin-
tas razones, representan las
formas de arte más "moder-
nas"; con ello quiero decir que
después de lo que se ha logrado
técnicamente, después de haber
tirado por el agujero de su
historia el peso que le molesta-
ba. No hay manera de volver-
nos atrás.

La escultura desde finales de
siglo no ha tenido otra inten-
ción que la de dejar de ser
pintura disfrazada, y de sumer-
girse en su luismidad, Para.
ello, capturar el espacio, reco-
brar su tridimensionalidad, em-
plear el hueco, el pedazo de
cielo, el vacío entre linea y lí-
nea que surge rauda, ya sólida,
ya transparente, con una pre-
tensión humilde y profunda de
hacerse del espacio .

Claro, hay una formidable es--
cultura hecha con el modelado,
donde cada toque, cada huella
dejada con la mano por el crea-
dor, dan un baño de luz. Luz,
el milagro casi tan actual coma
el sonido, que en manos de un
creador se hace palpable y re-
ciente corno el minuto que es-
tamos viviendo.

A esto no se refiere Arbnle-
da en su escultura . Lo que aquí
presentó se refería únicamente
a una anécdota que aveces se
hacía más fuerte y sincera en
ciertas cabezas o en obras más
modestas.

En escultura . entre otras co-
sas, se emplean ciertas piedras
o materiales más sólidos sobre
los cuales por medio de la eli-
minación se logra el objeto
deseado por el escultor . A es-
te grupo pertenecían los acier-
tos de la exposición que nos
ocupa . (Y también, como pa-
ra que fuesen más notables,
por contraste, las cosas más
desagradables de la exposición
eran estas últimas como monu-
mentos para un pueblo indefen-
so, donados por un alcalde en-
greído, o proyectos para mau-
soleos de familias pretensiosas
y vacías).

Bien, aquí al centro, estoy
frente a una estatua de suaves
líneas que juegan deliciosamen-
te con las formas externas . En
este tipo de escultura es muy
importante, la presentación.
Por ello se explica, las dimen-
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siones de la imágen con res-
pecto al espectador. La luz,
en este caso lograda por la tex-
tura del pulimento (y el truco
de un foco azul detrás) . Todo
ello hacen de esta estatua una
obra, que sobresale impoluta a
pesar de la mala compañía.

Hay también cuadros . Digo
trabajos hechos con colores so-
bre una superficie plana. Es
poquísimo lo que de esto se
puede tomar en cuenta . Algu-
nos temples barnizados, de colo-
res violentos y agradables a
lo vez.

Ya se olvida uno al tratar
de recordar trescientos o más
objetos . Había también allí
dos intentos de hacer escultura
actual, muy desafortunados .

Tan desafortunados que no - -tie-
nen asa para agarrarlos con
manos críticas.

Aparte de todo lo menciona-
do casi todas las obras tenían
unas líneas explicatoria,s, Se
podía leer palabras que se re-
ferían al escultor como si fue-
se una cosa aparte de la raza
humana . Por ejemplo . "aquí
el artista sin haber salido de
Chilibre, encara y resuelve el
problema de la pintura contem-
poraneá'.

Bien, Sr . Arboleda, al salir
de la exposición piensa uno en
Ud., en lo que podía ser una
exposición suya con el sufi-
ciente trabajo, un poco de ca-
pacidad auto-crítica y selecti-
va, y la sana intención de hucer
algo y nada más.
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